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Prólogo


No había pensado escribir sobre la hermana Laura Montoya, pero hubo muchas “diosidencias” que me empujaron a hacerlo. Es claro que no siempre se hace lo que se quiere, ni siempre se hace lo que se espera hacer. La vida —y Dios mismo— tiene una manera de sorprendernos regalándonos tareas que no planeamos realizar.


Estando en Roma, en el cubrimiento de la elección del Papa Francisco, nos reunimos en la embajada de Colombia en el Vaticano con el Señor Embajador, con una religiosa laurita y con la postuladora de la causa de canonización de la Hermana Laura. Fue un diálogo ameno, en el que descubrí aspectos de la vida de esta mujer que me tocaron el corazón y me provocaron conocer más de ella. Este fue el primer acercamiento a esta figura religiosa, hasta ahora poco conocida para mí.


Luego de esos días me escribió mi editor para contarme de este proyecto en el que venía trabajando y que quería que dirigiera, allí ya creí tener claro que Dios me estaba invitando a conocer más de esta Santa y a trabajar para que muchos la conocieran también. No acepté. No creí ser quien tuviera el tiempo, ni los medios, ni el conocimiento para realizar la tarea. Sin embargo, insistió, me mostró algún material que ya estaba hecho y me pidió que lo leyera para que le diera una simple opinión. No supe en qué momento ya estaba comenzando a meter mano al material para darle forma.


Al comenzar a leer la autobiografía de Laura Montoya me encontré con que fue un Eudista, el Padre Le Dousal, el que le pidió en obediencia que escribiera estos relatos, y ella una mujer obediente así lo hizo. Me pareció grato saber que nuestra Congregación de alguna manera contribuyera a que muchos conocieran el relato de la relación de amor entre Jesús y esta Santa Mujer.


Por eso estoy aquí ahora frente al computador terminando este texto luego de leer todo el material que el equipo editorial me hizo llegar, conversar con mis hermanos presbíteros y con los miembros de mi equipo de trabajo editorial, de escribir una y otra vez las ideas que iban surgiendo frente a la vida de esta mujer de Dios, y de conocer las manifestaciones del Señor a través de ella.


La intención de este texto es triple:




	

 Dar a conocer a la Hermana Laura y los milagros que Dios ha hecho a través suyo.




	

Propiciar preguntas, análisis, reflexiones que les lleven a un encuentro con Dios. Creo que eso es lo más importante: que podamos establecer con Él una relación personal que nos haga cada día más felices.




	

Provocarlos a responder afirmativamente el llamado a la Santidad que Dios nos hace. Tenemos que ser santos. El siglo xxi exige más cristianos santos.







El texto como tal tiene tres partes:




	

 Aproximación teológica: Un marco conceptual desde el cual entiendo el actuar de Dios en nuestra historia y en la historia de esta mujer.




	

Los relatos de los milagros{1}: Los cuales están hechos desde la fe de las personas que los vivieron, tratando de respetar sus puntos de vista, sus experiencias y sus propias conclusiones; termino estas experiencias con unas oraciones que buscan generar un momento de oración personal de quien las lea.




	

Unos datos biográficos que quieren recordarnos bien qué caracterizaba el ser y el hacer de la Santa.







Estoy seguro de que esto apenas es un comienzo, entre lo mucho que se puede investigar en esta prodigiosa vida y en el trabajo que sus hijas han hecho a su comunidad Religiosa.


Quiero agradecer a Ludwing Cepeda, a Hollman Varela y a Jader Igirio, que formaron parte del equipo que hace posible este documento para ustedes.


Pido a Dios que los bendiga.


ALBERTO LINERO GÓMEZ, Eudista 


Barranquilla, 29 de abril de 2013





Aproximación teológica




Jesús es el único mediador entre el Padre Dios y los hombres (1 Timoteo 2:5). Lo sabemos y nuestro culto a los santos no choca con esta afirmación. Ninguno de nuestros santos quiere usurpar el puesto, siempre central, de Jesús en nuestra relación con el Padre Dios (Juan 14:6). Tenemos claro que los santos no salvan, ni santifican, sino que sólo salva Cristo Jesús, El Señor.


Para evitar estas confusiones es necesario comprender bien dos afirmaciones de fe que a veces no tenemos claras y que nos generan dudas: la comunión de los santos y la intercesión de los santos.


Cuando hablamos de la comunión de los santos estamos diciendo que la Iglesia, como Cuerpo de Cristo (1 Corintios 12) tiene unidos a sus miembros entre sí y a su cabeza: Cristo. Y esta afirmación es para todos sus miembros. Todos. Y así me refiero a lo que señala Lumen Gentium 49: “Hasta que el Señor venga en su esplendor con todos sus ángeles y, destruida la muerte, tenga sometido todo, sus discípulos, unos peregrinan en la tierra; otros, ya difuntos, se purifican; mientras otros están glorificados, contemplando ‘claramente a Dios mismo, uno y trino, tal cual es’”.


El catecismo de la Iglesia Católica a este propósito nos dice: la Iglesia es “comunión de los santos”: esta expresión designa primeramente las “cosas santas” (sancta), y ante todo la Eucaristía, “que significa y al mismo tiempo realiza la unidad de los creyentes, que forman un solo cuerpo en Cristo” (LG 3). Este término designa también la comunión entre las “personas santas” (sancti) en Cristo que ha “muerto por todos”, de modo que lo que cada uno hace o sufre en y por Cristo da fruto para todos. (No. 960-961). “Por el hecho de que los del cielo están más íntimamente unidos con Cristo, consolidan más firmemente a toda la Iglesia en la santidad... no dejan de interceder por nosotros ante el Padre. Presentan por medio del único Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús, los méritos que adquirieron en la tierra... su solicitud fraterna ayuda, pues, mucho a nuestra debilidad” (Lumen Gentium, 49).


Tenemos claro que los Santos no son mediadores entre el Padre Dios y los hombres; sino que se unen en Cristo Jesús, como Cuerpo suyo que son, para que éste interceda ante el Padre Dios. Es la fuerza del amor que afecta a todas las partes del todo.


En relación con la intercesión de los santos debemos tener claro que “No veneramos el recuerdo de los del cielo tan sólo como modelos nuestros, sino, sobre todo, para que la unión de toda la Iglesia en el Espíritu se vea reforzada por la práctica del amor fraterno. En efecto, así como la unión entre los cristianos todavía en camino nos lleva más cerca de Cristo, así la comunión con los santos nos une a Cristo, del que mana, como de Fuente y Cabeza, toda la gracia y la vida del Pueblo de Dios” (Lumen Gentium, 50). Creemos que ellos en comunión con Cristo, al que están unidos, como los sarmientos a la vida (Juan 15,1:10) interceden por nosotros. Interceder no es salvar. Y todos estamos invitados a la intercesión (Santiago 5:16) y sabemos bien que Dios no es un Dios de muertos sino de vivos (Marcos 12:27).


Es en este contexto de fe en el que quiero que reflexionemos entonces en torno a la santidad y más exactamente en torno a las acciones prodigiosas que Dios ha hecho desde la veneración de la Madre Laura Montoya.


SANTIDAD


Vivimos en un mundo que atraviesa una paradójica situación: el hombre que se presenta como todopoderoso en la conquista del espacio, de lo exterior, es —al mismo tiempo— el que se presenta débil, enfermo e incapaz de dominarse interiormente. El hombre que se mantiene conectado con todos, a través de los medios de comunicación y las redes sociales, es el mismo que se experimenta solo, incomunicado y necesitado del otro. El mismo que avanza en el descubrimiento de las curas para las enfermedades es el mismo que ve como aparecen manifestaciones nuevas y crónicas de su inestabilidad emocional. El que se vanagloria de poder acaparar dinero en el banco es el mismo que se expresa vacío e intenta comprarlo todo a ver si puede llenar el gran vacío de su corazón. El que es escéptico frente a todo lo que no pueda demostrar en un laboratorio científico es el mismo que cae alelado por el discurso “fabuloso” e “ilusionista” de la publicidad, que le asegura que si compra tal o cual producto su vida cambiará para siempre. Eso somos. Hombres y mujeres en busca de sentido. Hombres y mujeres que nos preguntamos, nos respondemos y nos volvemos a preguntar sobre la razón de ser de nuestra existencia.


En este contexto, y a veces por una presentación anacrónica de ella, se rechaza la santidad o se le mira con sospecha. Creyendo que ser santo es ser alguien aburrido, triste, sin fuerzas, que no disfruta la vida, que no vive en este mundo sino que está siempre en la estratosfera espiritual, que es uno que esconde sus incapacidades bajo esa actitud bonachona. Entender así la santidad es equivocarse totalmente —o por lo menos, es no comprender lo que la vida eclesial nos ha mostrado de ella o no comprender su realidad en esa historia de salvación, que es la Biblia—. Ser santo es otra cosa. Y tendremos que vivir santamente para poder encontrarle sentido a todo lo que estamos viviendo. Estoy seguro de que desde la experiencia de Dios —y la invitación a ser santos— podemos responder de manera razonable y cierta a esas preguntas tan fuertes que atormentan al ser humano de hoy.


¿Qué es eso de ser santo? ¿Cómo se puede vivir en santidad hoy? ¿Es posible vivir santamente y ser un humano que vive contemporáneamente?


La fe es una experiencia existencial. Un encuentro personal con Jesús de Nazaret. Una apuesta que hacemos por la propuesta existencial de Jesús. Nos encuentra: siempre es Él el que nos busca. Siempre es Él el que se hace el encontradizo (Lucas 24, 13:35), nos seduce con su propuesta de amor y nos propone su modo de vida. Aceptarlo y responder con amor a esa propuesta de amor es lo que llamamos fe. No se es creyente en Jesús sino se vive una vida compartida con Él (Juan 1, 35:47). Creemos en Él, en su manera de vivir. Manera de vivir que está caracterizada por una total apertura al Padre Dios que lo hace ser confiado y dócil en Él, de una decisión de amar, servir, respetar al prójimo y de amarse a sí mismo en dignidad y equilibrio. Cuando creemos en Él asumimos esa manera de vivir, actuamos como decía mi profesor de Biblia, Gustavo Baena S.J., “Jesusmente”.


Ser santo es vivir así. Es vivir de verdad, verdad como Dios quiere y Jesús nos enseñó. Sí, ser santo es vivir a la manera de Jesús. Todos estamos llamados a la Santidad: “...a los santificados en Cristo Jesús, llamados a ser santos con cuantos en cualquier lugar invocan el nombre de Jesucristo, Señor nuestro y de ellos...” (1 Corintios 1:2). Es un llamado, una vocación, una invitación que se nos hace a todos nosotros los que creemos en Cristo Jesús como el modelo de vida y como nuestro salvador.


Es vivir en una total apertura a Dios. Dejando que actúe en nuestro corazón con su poder creador. Es dejarse amar plenamente por Él. Es estar saturado del amor de Dios, de tal manera que ya no hay miedo a ser quien se es; que ya no se mendiga amor; que ya no se tiene que tratar de satisfacer las necesidades más profundas de su corazón con conquistas, productos publicitados, ni aplausos ensordecedores. Es descubrir que el sentido de la vida está en servir a los hermanos, en darse a los otros como hace Dios con todos nosotros.


Es vivir en la decisión de amar y servir a los hermanos con los que comparto la historia. Es descubrir que ellos no son mis enemigos, ni mis competidores, ni aquellos a los que tengo que vencer sino que son los hermanos con los que tengo que construir mi propio proyecto de vida. Es comprender que la única manera de ser felices es ayudar a los otros a ser felices, sin discriminaciones, sin esperar recompensas, sin pretender subyugar al otro.


Es ser dueño de sí mismo. Conociéndose, aceptándose y amándose tal cual se es, de tal manera que se puedan manejar las emociones y aprovecharlas en función de la realización de los propios ideales. No dejarse llevar por los estímulos sino saber escoger bien las respuestas a cada uno de ellos. El otro es un espacio para encontrar al Señor.


Es vivir dándole la gloria a Dios en los acontecimientos diarios y cotidianos. Esto es, vivir trasparentando en las actuaciones diarias al Señor que amamos y nos ama. Es dejar que el amor sea el distintivo y la característica principal de nuestras acciones.


Todo esto se expresa en una vida profunda, serena, comprometida y llena de amor. Es por esto que a los “santos” se les percibe como hombres y mujeres diferentes a la gran mayoría. Porque los valores y las fuerzas interiores (virtudes) que los mueven no son las que el “mundo” ha proyectado como las mejores, sino que los mueve su relación con Jesús de Nazaret.


Por eso creo que ser santos es ser felices haciendo lo que hemos descubierto como nuestra vocación y lo que nos llena de plenitud, todo esto desde una relación íntima e intensa con Dios. Nadie mejor que un hombre que vive en la confianza y en la serenidad de tener a Dios como Padre. Este puede servir y actuar de una manera desinteresada y de hacer lo que muchos, hasta el punto que pueden ser percibidos como héroes.


Cuando Dios está presente en el corazón del hombre, éste se siente lleno y pleno. De hecho el hueco del corazón del hombre es del tamaño de Dios, por eso sólo Él puede llenarlo, él y nadie más: “El último día de la fiesta, el más solemne, Jesús puesto en pie, gritó: Si alguno tiene sed, que venga a mí y beberá el que cree en mí” (Juan 7:37).


A este propósito el Papa Benedicto XVI, en una de sus audiencias, se refirió al tema de la Santidad y nos planteó un resumen bien interesante que creo completa la visión que he querido compartir con ustedes: “¿Qué quiere decir ser santos? ¿Quién está llamado a ser santo? A menudo se piensa que la santidad es un objetivo reservado a unos pocos elegidos. San Pablo, sin embargo, habla del gran diseño de Dios y afirma: “En él —Cristo— (Dios) nos ha elegido antes de la creación del mundo, y para que fuéramos santos e irreprochables en su presencia, por el amor” (Efesios 1:4). Y habla de todos nosotros. En el centro del diseño divino está Cristo, en el que Dios muestra su Rostro: el Misterio escondido en los siglos se ha revelado en la plenitud del Verbo hecho carne. Y Pablo dice después: “porque Dios quiso que en él residiera toda la Plenitud” (Colosenses 1:19). En Cristo el Dios viviente se ha hecho cercano, visible, audible, tangible, de manera que todos puedan obtener de su plenitud de gracia y de verdad (Juan 1, 14:16). Por esto, toda la existencia cristiana conoce una única suprema ley, la que San Pablo expresa en una fórmula que aparece en todos sus escritos: en Cristo Jesús. La santidad, la plenitud de la vida cristiana no consiste en realizar empresas extraordinarias, sino en la unión con Cristo, en vivir sus misterios, en hacer nuestras sus actitudes, sus pensamientos, sus comportamientos. La medida de la santidad viene dada por la altura de la santidad que Cristo alcanza en nosotros, de cuanto, con la fuerza del Espíritu Santo, modelamos toda nuestra vida sobre la suya. Es conformarnos con Jesús, como afirma San Pablo: “En efecto, a los que Dios conoció de antemano, los predestinó a reproducir la imagen de su Hijo” (Romanos 8:29). Y San Agustín exclama: “Viva será mi vida llena de Ti (Confesiones, 10:28). El Concilio Vaticano II, en la Constitución sobre la Iglesia, habla con claridad de la llamada universal a la santidad, afirmando que nadie está excluido: “Una misma es la santidad que cultivan, en los múltiples géneros de vida y ocupaciones, todos los que son guiados por el Espíritu de Dios... siguen a Cristo pobre, humilde y cargado con la cruz, a fin de merecer ser hechos partícipes de su gloria” (n.° 41)”.





OEBPS/images/cover.jpg
LOS MILAGROS
DE LA

Madre
Laura

@STIMON[OS SORPRENDENTES DE FE






OEBPS/images/img2.jpg
PADRE
ALBERTO
LINERO

LOS MILAGROS
DE LA

Madre
Laura

Testimonios sorprendentes de fe

XINNAR





OEBPS/images/img1.jpg
LOS MILAGROS
DE LA

Madre
Laura





